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CELEBRAR COMIENDO Y BEBIENDO

Comer y beber: la comunión más íntima posible

Cuando vamos a la iglesia, entra​mos en un recinto donde nos encon​tramos con los hermanos y hermanas en Cristo, para celebrar nuestra fe y nuestra vida. Caminando, nos acerca​mos a Dios, que nos ha invitado por​que quiere compartir con nosotros su vida. Estando delante de él de pie, sen​tados o arrodillados, nos disponemos corporal mente a este encuentro. Con nuestros ojos, más aún con nuestros oídos, nos abrimos delante de él. Dios se nos puede manifestar mediante to​dos nuestros sentidos; se comunica con nosotros sobre todo en los símbo​los que vemos y en la palabra que oí​mos. En esta comunicación y comu​nión no somos meros receptores pasi​vos. Orando y cantando asimilamos y digerimos el mensaje, participamos de la vida, que es Dios mismo. Entramos cada vez más en comunión íntima con él, así como con los hermanos y her​manas, hasta que esta comunión y unión lleguen a su punto más alto, más concreto y más íntimo, en aquel momento de la misa o de otra celebra​ción, que llamamos simplemente "co​munión", es decir, cuando comemos el cuerpo y bebemos la sangre de Cristo.

En este capítulo nos referimos ne​cesariamente al ejemplo concreto de la misa. También la celebración domini​cal de la palabra de Dios, con distribu​ción de la comunión, puede servimos de ejemplo. No hay que olvidar que también en los demás sacramentos y celebraciones litúrgicas hay momen​tos centrales, en los que el encuentro con Dios llega a su punto culminante, a la comunión vital e íntima con él, a la que se orienta la celebración respecti​va. Por ejemplo, en el bautismo, en el momento de la inmersión o cuando se derrama agua sobre la cabeza del bau​tizando; en la confirmación, en el mo​mento de la unción con la imposición de las manos; en el matrimonio, en el consentimiento de los novios. Pero en, Ia comunión eucarística hay algo más, y este "más" se percibe precisamente por el simbolismo de comer y beber, sin menospreciar la naturaleza de la comida y de la bebida, que son el cuer​po y la sangre de Cristo. Aquí nos per​mitimos afirmar que no existe entre los seres humanos la posibilidad de entrar en comunión tan íntima con otro, como pudiera ser si alguien pudiese realmente comer o beber a otro. No obstante, precisamente es esto lo que ocurre en la comunión eucarística. No hay otro sacramento u otro rito en el que se celebre tan concreta e inten​samente la comunión de una persona con Dios.

Observaciones

El punto culmínante de la cena del Señor

El momento de la comunión euca​rística se prepara durante toda la misa, desde el canto de entrada y la acogida de la asamblea por parte del presiden​te de la celebración. Los corazones se purifican en el acto penitencial, se ilu​minan con la palabra de Dios, sintoni​zan con la escucha y con la oración y el canto comunitario. Al principio de la oración eucarística, elevamos el cora​zón a Dios, y en el prefacio hacemos conciencia de estar unidos no sola​mente con los hermanos y todas las criaturas aquí en la tierra, sino tam​bién con los santos del cielo y los ángeles. El sacerdote invoca al Espíritu Santo sobre el pan y el vino y repite las palabras de Jesús en la última cena. Así el pan y el vino se transforman en el cuerpo y la sangre del Señor. Todos juntos piden en la oración del Padre​nuestro el pan de cada día, que es tam​bién la eucaristía. El pan se parte y re​parte y la celebración de la cena del Se​ñor llega a su meta: los invitados pue​den comer y beber el cuerpo y la san​gre de Cristo. El mismo dinamismo se observa en una celebración dominical de la palabra, cuando en ella se distri​buye la comunión.

Reflexiones

Comer y beber en nuestra vida diaria

El significado más obvio e inmedia​to de comer y beber es siempre alimen​tarse y fortalecer la vida. Pero es tam​bién evidente que comer y beber signi​fican algo más que satisfacer esa nece​sidad biológica. En los animales pode​mos observar que comen normalmente con placer. El comer y beber humanos tiene también otro sentido, el de la co​munión de aquellos que comen y be​ben juntos. El niño recién nacido, cuan​do mama, no sólo satisface la necesi​dad de alimentarse con placer; busca también y encuentra aceptación, acogi​miento, seguridad y protección en el regazo de su madre. Es la primera expe​riencia de comunión del ser humano, y de comunión profundísima.
Reflexiones en otras religiones y en la vida de Jesús

Prácticamente en todas las religio​nes existían y existen comidas sagra​das. Los participantes de estas comi​das buscan en ellas la comunión entre sí y con la divinidad. De igual modo ocurría en el pueblo de la Antigua Alianza, en el cual nació y creció Jesús. En el marco de una comida sagrada de su pueblo, Jesús instituyó la comida eucarística. Los evangelios nos hablan también de muchas otras comidas de Jesús, que eran expresión de comu​nión entre él y las personas con las cuales compartió los alimentos. Fre​cuentemente eran personas excluidas. Comiendo y bebiendo con ellas, Jesús les mostraba que eran aceptadas por Dios, quien quería compartirles su propia vida divina. Por ello, Jesús com​para tantas veces el reino definitivo de Dios con un banquete, incluso con un banquete nupcial.

Comer y beber en la eucaristía entre promesa y plena realización

Todas las promesas de Jesús en sus parábolas y comidas, sobre todo en su discurso sobre el pan de la vida, así como todas las anticipaciones de la comunión escatológica de Dios con la humanidad en el pueblo de la Antigua Alianza y en otras religiones, encuen​tran su realización en la comida euca​rística, cuando comemos el cuerpo y bebemos la sangre de Cristo. Cierta​mente, la eucaristía no es todavía la comunión definitiva con Dios, que se realizará solamente en la otra vida, en la casa del Padre. De esta comunión plena y perfecta, la comunión eucarís​tica es solamente una imagen, un sa​cramento. Pero, como en cualquier sa​cramento, sobre todo en el sacramen​to central, que es la eucaristía, ya acontece la realidad escatológica o de​finitiva, aunque todavía de una mane​ra imperfecta, en imágenes y como una sombra de aquello que Dios ha preparado para los que lo aman: la ple​na comunión de vida con él, que es nuestra salvación.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EN GRUPO

l. ¿En qué elementos de la misa podemos percibir que es una comida? 
2. ¿Cómo se realizan en tu comunidad estas partes? ¿Cómo se hace claro en cada una de ellas que son momentos de una comida?

3. ¿Qué puedes hacer para que estos momentos de la misa o de la celebra​ción de la palabra, sobre todo el comer y el beber el cuerpo y la sangre del Señor, revelen mejor el misterio que celebramos. que es la comunión de vida con Dios?
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